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“Pero vosotros, amados, edificaos sobre vuestra santísima fe; orad en el Espíritu Santo; manteneos en el amor de Dios; esperad la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para la vida eterna. Y convenced a algunos que dudan; salvad a algunos, arrebatándolos del fuego; de algunos tened piedad con temor, aborreciendo aun el vestido manchado por la carne.”

La Carta de San Judas 20-23, VER2EC.
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“Entonces Jesús dijo a sus discípulos: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.”

Mateo 16:24, VER2EC.

Muchas veces nos hemos preguntado por qué nos faltan tantas cosas que necesitamos en nuestra vida, como dinero suficiente para subsistir, salud para disfrutar de la vida, seguridad para no ser estafados o incluso robados en el camino, amor y cariño para sentirnos apreciados y resistencia para no tener miedo ante los múltiples desafíos que nos presenta este mundo oscuro.

Y luego nos preguntamos: ¿dónde está la ayuda de Dios?

Podemos responderla con facilidad, si sabemos dónde estamos exactamente en nuestra relación con Dios.

Entonces la pregunta debería ser ¿dónde estoy en este mundo? ¿Y dónde está Dios en mi vida?

¿Cuánto amamos a Dios? ¿Se lo mostramos de alguna manera?

¿Hemos escuchado la frase dejar ir al mundo y dejar que Dios actúe en nosotros?

¿Estamos permitiendo que Dios dirija nuestro camino?

¿Confiamos en Dios como nuestro proveedor supremo de todo lo bueno para nuestras vidas?

‘Cuando ponemos el reino de Dios en primer lugar, [Jesús] nuestro Señor promete que el Padre se encargará de las ‘cosas’ que nos impedirían ocuparnos de Sus asuntos’ (Tom Wright, 2004, Mateo Para Todos: Primera Parte, Capítulos 1 -15).

‘Muchos de nosotros queremos encontrar el reino interno de Dios, pero quizás no ahora, ya que estamos fascinados con las ilusiones que nos presenta nuestra vida en este plano tridimensional de existencia’ (Firth,1997).

Dejar ir tiene que ser un cambio radical en nuestras vidas para entregar todo -el control que creemos tener sobre nuestras vidas- a nuestro Padre Celestial.

Una vez que eso suceda, Dios pondrá todo en buen orden y navegaremos en un mar pacífico.
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“Pero ¡ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres; porque ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que quieren entrar.”

Mateo 23:13, VER2EC.

Una consideración importante para nuestro viaje en este mundo desafiante es la presencia de Dios y nuestra libertad de elegir dónde nos encontramos con respecto a Su manifestación.

Si hemos permitido que nuestro corazón se endurezca por este mundo, la presencia de Dios no se encontrará en ninguna parte. 

Satanás y sus demonios humanos trabajan incansablemente para infiltrarse y arruinar nuestros corazones a través de la insoportable crueldad y deshumanización que presenciamos hoy en nuestras sociedades, como el acoso, el abuso sexual, la violencia doméstica, el abuso infantil, la liberalización de las drogas adictivas, el aborto, la pedofilia, la destrucción de la familia tradicional, la infidelidad en el matrimonio y la explotación laboral, sólo por mencionar algunos ejemplos. 

¿Pensamos que la presencia de Dios está entre los perpetradores inhumanos de todas estas crueldades que infligen a los demás? ¿Recibirán las bendiciones de nuestro Padre Celestial para sus vidas en esta tierra y después?

En cambio, quienes están en la presencia de Dios, disfrutan de toda la bondad que emana de Su poderosa aura, porque en Su proximidad no pueden ser heridos por nadie, la abundancia está siempre con ellos y la paz siempre está en sus corazones. Aunque Dios siempre está cerca de nosotros, Él no forzará Su presencia en nuestras vidas si no estamos dispuestos a abrir y limpiar nuestro corazón para Él. 

Respecto a este alejamiento voluntario de muchas personas de Dios, se ha citado a Blaise Pascal diciendo: ‘Si tienes un agujero del tamaño de Dios en tu corazón y Dios no lo llena, algo más lo hará’. Y el peligro aquí es que debido a nuestra naturaleza caída y al acoso constante del Maligno, si no tenemos cuidado, nuestro corazón puede pasar gradualmente del amor y la compasión a un estado de puro odio, como vemos que ya sucede en muchos seres con comportamientos inhumanos en todas partes. El siguiente paso en esta dirección es convertirse en un sociópata, que no tiene ningún remordimiento, no tiene conciencia y no siente la obligación de ayudar a nuestra humanidad sufriente. Desafortunadamente, nuestro mundo se encuentra actualmente bajo el dominio de una pequeña pero poderosa élite de sociópatas y demonios humanos que siguen órdenes de Satanás.

Y entonces, si queremos dejar ir al mundo y dejar solo a Dios en nuestra vida, la pregunta clave es: ¿cómo entramos en la presencia de Dios?

Niégate a ti mismo, pide, busca y toca en la puerta.
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“Y todo el que por mi nombre haya dejado casas, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, o hijos, o tierras, recibirá cien veces más y heredará la vida eterna”.

Mateo 19:29, VER2EC.

La filosofía del mundo dice VIVE PARA TI MISMO... pero la Palabra de Dios dice ¡MUERE A TI MISMO! Morir a uno mismo no es una tarea fácil, pero Dios da gracia suficiente a quienes luchan la buena batalla (Ekstrand, 2012, elalmatransformada.com).

La cruz es el punto en el que se cruzan [nuestra] voluntad y la voluntad de Dios. Todos los días nos enfrentamos a todo tipo de opciones, ya sea que vayamos a hacer las cosas a nuestra manera o a la manera de Dios (heritagecc.org). Esa es la cruz de Cristo.

'En este camino, mi propia voluntad debe, necesariamente, ser negada; tiene que morir la muerte de cruz si se hace la voluntad de Dios. ¡No hay término medio! Es una cosa o la otra: ¡la voluntad de Dios o la mía! Poder decir que he sido crucificado con Cristo significa también que, en las situaciones prácticas de la vida diaria, siempre, sin excepción, digo ‘No’ cuando soy tentado. Estar de acuerdo con la tentación sería lo mismo que bajar de nuestra cruz. Transitamos por la vida a través de todo tipo de tentaciones. Eso es lo mismo que decir constantemente ‘No’ a nuestra voluntad propia. Debemos ser fieles en esto y no hacer excepción alguna. Nunca debemos cansarnos de decir ‘¡No!’ (Aslaksen,1935, activechristianity.org).

A medida que avancemos en la tarea de abrazar nuestra cruz y entregarnos por el amor de Cristo, nuestra cruz comenzará a disolverse en el aire. Si nos vamos por el otro camino, cuanto más nos realcemos, más pesada será nuestra cruz, porque todo lo que hay en nosotros y de nosotros que no sea Cristo debe pasar por la cruz (agodman, 2017).

Rendirse en la espiritualidad y la religión significa que un creyente renuncia por completo a su propia voluntad y somete sus pensamientos, ideas y acciones a la voluntad y las enseñanzas de un poder superior. También se puede contrastar con la sumisión; la rendición es la aceptación voluntaria y la entrega ante una fuerza dominante y su voluntad” (Oelkrug, 2020, Asklot.com).

En resumen, nadie que siga a Jesús puede aferrarse ni siquiera a lo más mínimo de su agenda, de sus sueños y de su forma de vivir en el mundo (bible.com).
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“Así que, si estás depositando tu ofrenda en el altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja tu ofrenda allí delante del altar y ve; reconcíliate primero con tu hermano, y luego ven y entrega tu ofrenda”.

Mateo 5:24, VER2EC.

La mejor manera de pedir ayuda a nuestro Padre celestial es a través de la humildad y la oración.

El que pide a Dios sabe que no es autosuficiente, ni se ha creado a sí mismo ni es capaz de controlar su propia vida (Mateo 6:33).

“Quien ora, lo hace porque sabe que necesita apoyo, y porque no puede ganar la guerra contra la carne y los poderes oscuros de este mundo caído sin una ayuda efectiva, y, por tanto, la oración es el reconocimiento de este hecho en humildad. Cada vez que oramos, disipamos un poco más de la oscuridad que nos rodea, y cuanto más oramos, más luz podemos recibir para guiar nuestras vidas hacia el portal del paraíso que Jesús, el nuevo Adán, nos ha abierto de par en par” (Dávalos, 2019, Volverse Una Oración Viviente. págs. 3-4).

En su artículo ¿Qué dicen las Escrituras? Scott (2019), citando varias fuentes bíblicas, señaló varias lecciones que podemos aprender de la vida de oración de Jesús. Mencionó que ‘Jesús no confiaba en la eficacia de la oración debido a argumentos filosóficos. ¡El rezaba
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